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			CAPÍTULO 1

			
Bullying, ciberbullying y otros tipos de bullying
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1.1. El bullying

			
1.1.1. ¿QUÉ ES EL BULLYING?


			El bullying es un fenómeno actual pero que ya tiene una larga historia. El número de casos viene aumentando como su gravedad. Hoy, lo conocemos mejor, somos capaces de detectarlo y también podemos prevenirlo.

			El bullying es equivalente a acoso escolar. En las situaciones más graves las consecuencias para el afectado pueden ser letales. En otros casos, la afectación de la persona se mantiene muchos años o, incluso, puede ser para toda la vida.

			¿En qué consiste el bullying? En someter a la víctima a bromas exageradas por parte de otra persona escolarizada, insultarle, crearle motes despreciativos, hacerle boicot los que están a su alrededor, chistes obscenos sobre su físico o su comportamiento, acusaciones falsas, burlas exageradas, aislarle de los demás, desprestigiarle socialmente, amenazarle física y psicológicamente, empujarle, ponerle zancadillas, robarle objetos que valora (ej., su mochila, móvil...), o insinuar que los ha robado, violencia física, agredirlo, pegarle, romperle los apuntes o el material escolar, hacerle actos humillantes, escupirle, extorsionarle, insultarle, hacerle proposiciones inasumibles, coaccionarle, hacer correr insinuaciones falsas sobre él, hostigarle..., conducta que se mantiene de modo continuo y persistente en el tiempo. En muchos casos hacen bullying a la persona por su forma física (ej., mucha o poca altura, sobrepeso, gafas gruesas, defecto físico), modo de vestir (ej., ropa desaliñada, floja, con mucho colorido, rota, etc.), retraso intelectual o psicomotor. Al mismo tiempo, hay espectadores (compañeros de clase o colegio) que no hacen nada por parar dicha conducta y, en muchos casos, jalean esa conducta, participan en ella, les parece bien, colaboran en el acoso, etc.

			
			«El fenómeno que hoy conocemos tan bien y que denominamos malos tratos entre iguales, acoso escolar, o en su expresión popular inglesa bullying, ha existido siempre, y posiblemente siempre ha causado los mismos daños a los que lo han padecido, ha provocado el mismo descalabro moral en quienes lo han ejecutado y, también como ahora, siempre ha sido la causa secreta del rechazo a la escuela y del pánico que tienen algunos escolares a ir cada día al colegio» (Ortega, 2010b, p. 17).

			

			
1.1.2. LA DEFINICIÓN DE BULLYING


			Vamos a ver a continuación algunas definiciones que se han dado del bullying para saber de qué estamos hablando.

			En español, el Diccionario de la Real Academia Española, no incluye la palabra ‘bullying’. La equivalente es la de ‘acoso’, que se define como «acción y efecto de acosar». Y, por acosar, de las tres acepciones que tiene, dos nos valen, como son: 1) perseguir, sin darle tregua ni reposo, a un animal o a una persona, y 2) apremiar de forma insistente a alguien con molestias o requerimientos. También incluye dicho diccionario varios tipos de acoso: el escolar, el laboral, el moral, el psicológico y el sexual. De modo concreto, en relación con el acoso escolar, indica que «en centros de enseñanza, acoso que uno o varios alumnos ejercen sobre otro con el fin de denigrarlo y vejarlo ante los demás». Y, en relación con el acoso psicológico, que hace equivalente al acoso moral, lo define como «práctica ejercida en las relaciones personales, consistente en dispensar un trato vejatorio y descalificador a una persona con el fin de desestabilizarla psíquicamente». También se incluye el acoso sexual. La RAE lo define como «acoso que tiene por objeto obtener los favores sexuales de una persona cuando quien lo realiza abusa de su posición de superioridad sobre quien lo sufre».

			En España, para los chicos y chicas, el término más utilizado en todas las edades para referirse al bullying es el de «meterse con alguien» (aplicado tanto a las agresiones físicas como a las verbales, directas e indirectas), seguido por «maltrato y abuso». En cambio, es la palabra «maltrato» la que más claramente refleja para ellos la palabra inglesa «bullying» (Defensor del Pueblo, 2006). Por ello, utilizaremos la denominación de bullying, porque es la que mejor refleja esta problemática.

			En lengua inglesa el Diccionario Merriam-Webster, que es uno de los de referencia, entiende por bullying «abuso y maltrato a alguien vulnerable por parte de alguien más fuerte, más poderoso, etc.: las acciones y el comportamiento de un acosador», y «propensos o caracterizados por el maltrato y dominación por parte de otros». En inglés se usa la palabra bullying, y bully se aplica al actor de la acción.

			Para la Enciclopedia Británica, el bullying consiste en «hacer daño intencional o acoso que está dirigido hacia objetivos vulnerables y que suele repetirse. La intimidación abarca una amplia gama de comportamientos agresivos maliciosos, que incluyen violencia física, burlas verbales, amenazas, ostracismo y rumores que se difunden oralmente o por otros medios de comunicación, como Internet».

			Una definición importante propuesta por el investigador y psicólogo noruego Dan Olweus (1998) dice: «Una persona es acosada cuando está expuesta, repetidamente, y a lo largo del tiempo, a acciones negativas por parte de una o más personas, y tiene dificultades para defenderse por sí misma».

			Algunas otras definiciones de bullying aparecen en la tabla 1.1.

			TABLA 1.1
Definiciones de bullying

			
			
			Farrington (1993):

			El acoso escolar incluye varios elementos clave: ataque físico, verbal o psicológico, o intimidación con la intención de causar temor, angustia o daño a la víctima; un desequilibrio de poder, con una persona poderosa oprimiendo al que es menos poderoso; ausencia de provocación por parte de la víctima, e incidentes repetidos entre los mismos jóvenes durante un período prolongado.

			Olweus (1996):

			Decimos que un estudiante está siendo acosado cuando otro estudiante o varios otros estudiantes:

			•dicen cosas malas e hirientes, o se burlan de él o le insultan;

			•le ignoran o le excluyen por completo de su grupo de amigos, o le dejan fuera de cualquier actividad;

			•le golpean, patean, empujan o amenazan;

			•mienten sobre él, difunden rumores falsos o le envían notas peyorativas, e intentan hacer que otros estudiantes hagan lo mismo que ellos y sean hirientes con él.

			Esto puede ocurrir con frecuencia, y es difícil para el estudiante intimidado que pueda defenderse. También es acoso cuando un estudiante es objeto de burlas repetidas e hirientes. Pero no es bullying cuando las burlas se hacen de una manera amistosa y/o cuando se está jugando. Además, no es bullying cuando dos estudiantes que tienen aproximadamente la misma fuerza o poder discuten o pelean.

			Pelligrini y Long (2002):

			La agresión se define en términos de descripción física (niño que golpeó, pateó, empujó, amenazó o insultó a otro), afecto negativo (por ej., fruncir el ceño, llorar) y consecuencia (donde los participantes no siguen juntos después del acto agresivo).

			La victimización se define como un joven que es objeto de la agresión física o verbal, y responde de manera sumisa (por ej., sin represalias, llorando).

			Salmivalli et al. (2005):

			Es bullying cuando un niño está expuesto repetidamente al hostigamiento y a los ataques de uno o varios niños. El acoso y los ataques pueden ser, por ejemplo, empujar o golpear al otro, insultándole o haciéndole bromas, dejándolo fuera del grupo, cogiéndole sus cosas, o cualquier otro comportamiento destinado a dañar al otro.

			No es bullying cuando dos estudiantes con igual fuerza o igual poder pelean, o cuando alguien ocasionalmente es objeto de burla, pero es bullying cuando los sentimientos del chico son heridos de modo intencional y repetido.

			Olweus (2012):

			La intimidación es: 1) un comportamiento negativo intencional que 2) ocurre frecuentemente con cierta repetitividad y que está 3) dirigido contra una persona que tiene dificultades para defenderse por sí misma.

			Sercombe y Donnelly (2013):

			El bullying es una relación de violencia que implica prácticas de dominación que le quitan a otra persona la capacidad de control, utilizando acciones que implican la sostenida amenaza de daño.

			Monelos et al. (2015):

			El bullying es «una forma específica de violencia escolar, donde uno o varios agresores, con mayor poder y con intencionalidad de causar dolor, acosan y someten reiteradamente a otro».

			Roland y Munthe (1989):

			El bullying es «una violencia prolongada, tanto mental como física, y que se repite, llevada a cabo por un individuo o grupo, y dirigida contra un individuo que no es capaz de defenderse ante dicha situación, convirtiéndose en víctima».

			Kowalski et al. (2010):

			El acoso escolar es una conducta agresiva deliberada que implica un desequilibrio de poder (social) o de fuerza (física) que se repite una y otra vez a lo largo del tiempo.

			Zuckerman (2016):

			El bullying es el «uso del poder físico o emocional para controlar o dañar a otros, y puede incluir conductas como ataques físicos o verbales, amenazas, difundir rumores, insultar, o intencionalmente excluirlo del grupo».

			

			
1.1.3. ASPECTOS GENERALES QUE DEBEMOS CONOCER DEL BULLYING


			Con la universalización de la educación para todos los ciudadanos los casos de bullying se han incrementado. Cuando la educación era para unos pocos, aquellos que lo padecían abandonaban la escuela o convencían a su familia de que no querían estudiar. Hoy esto no es posible. La escolarización es obligatoria en casi todos los países hasta cierta edad, que puede variar de 14 a 16 años, y con una tendencia a que los estudios se prolonguen como mínimo hasta los 16, 18 o 20 años.

			El acoso y el bullying no solo se dan en la escuela. También pueden ocurrir en el trabajo, en el barrio, en la pareja, con los amigos, etc. Un tipo especial de acoso sería el familiar, que solemos denominarlo «malos tratos», ya que en este caso, y sobre todo cuando la persona tiene pocos años, va a sufrir las consecuencias físicas y psicológicas de ese maltrato (Feijóo et al., 2021; Santre, 2022).

			El momento al que tenemos que prestar más atención en relación con el bullying está en torno a la adolescencia. Es entre los 10 y los 16 años cuando se dan más casos de bullying. Y, a su vez, entre los 13 y los 15 años es cuando el número de casos es mayor (Ovejero, 2013). También esto coincide con el descubrimiento del mundo por parte de los niños y niñas, notar en sus cuerpos muchos cambios, observarlos en otros, empezar a verse a sí mismos y al mundo de un modo distinto, tener que ir tomando decisiones, ir elaborando su identidad y autonomía. Es una época de avances, crisis, descubrimientos... Para la mayoría el proceso va a ser positivo, madurativo, gratificante..., pero algunos tendrán que lidiar con distintos problemas. Y el bullying puede ser uno de ellos. Y, también, habrá los que se hagan acosadores.

			Otra cuestión importante es la de la persistencia. Si ocurre un acto aislado de violencia, no necesariamente tiene que ser bullying. Para que así lo podamos denominar, el hecho tiene que repetirse varias veces sobre un mismo individuo, con premeditación, con un claro objetivo de hacerle daño. Por ello, es más probable que ocurra el bullying en un medio competitivo que en uno cooperativo.

			La forma operativa del bullying puede ser a través del maltrato directo, como golpear, pegar, insultar, crear un sobrenombre; o a través del maltrato indirecto, en forma de rumores, poner a los demás en su contra, aislarlo del grupo... (Salmivalli et al., 1996).

			Otro hecho que no debemos olvidar es que con mucha frecuencia los menores ocultan lo que les está ocurriendo. Puede ser por miedo, porque creen que los adultos no les creerán, por vergüenza, para no pasar por chivatos, etc. De ahí que puede pasar tiempo sin que se detecte, o no llegue a detectarse hasta que es demasiado tarde. Por ello debemos estar atentos a ciertos síntomas que produce el acoso escolar y que son los que nos pueden dar pistas de que algo extraño está ocurriendo.

			Las personas que sufren bullying tienen peor ajuste en la escuela, más enfermedades físicas, faltan más a la escuela, mayor fracaso escolar, mayor riesgo de depresión y suicidio, con un pobre ajuste psicológico y social.

			TABLA 1.2
Victimización y revictimización

			
			La victimización es el sentimiento de ser maltratado injusta e impunemente de forma prolongada, y la sensación de indefensión que provoca no poder salir, por los propios medios, de esa situación social (Ortega y Mora-Merchán, 1997). Es, cómo ve el bullying la víctima del mismo, al estar expuesto a acciones negativas hacia él (con el objetivo de hacerle daño, molestarle o herirle física o psicológicamente) por parte de uno o más de sus compañeros.

			La revictimización se refiere a la persistencia de la victimización a lo largo del tiempo, lo que implica la vulnerabilidad a un amplio rango de diferentes tipos de victimización (Finkelhor et al., 2007).

			

			Los acosadores suelen tener factores de riesgo que les llevan a tener más probabilidad de participar en este tipo de conducta. Y, cuando hacen conductas de bullying, si no se corrigen, pueden implicarse en otras conductas antisociales y violentas. Consumen también más alcohol y drogas que el resto de compañeros, y tienen mayor probabilidad de hacer conductas delictivas en la vida adulta (Olweus, 1998). En ocasiones son hiperactivos, inquietos o con dificultades de concentración. De ahí, la relevancia de controlar el bullying, tanto para las personas afectadas como para los perpetradores.

			El bullying se produce en la adolescencia. De ahí que tengamos que conocer bien este período de la vida y los sustanciales cambios que se producen en él, tan importantes para la persona. Como un ejemplo, un estudio internacional, incluyendo 35 países de Europa y Norteamérica (el conocido como estudio HBSC), que ha incluido un número enorme de chicas adolescentes de 11 a 15 años (concretamente 227.443), analizó la relación de la menarquía, cuando esta era temprana, en relación con el bullying (Su et al., 2018). La importancia de este estudio está en que la menarquía tiene una gran relevancia en la vida de una chica. Es un punto clave del desarrollo puberal femenino. Afecta tanto a su cuerpo como a su mente, a su identidad y al inicio de la capacidad reproductiva. Los resultados indicaron que las chicas que tuvieron una menarquía temprana sufrían más bullying; igualmente, las que tenían una menarquía temprana aplicaban más frecuentemente bullying. Esto significa que la menarquía temprana era un riesgo en un sentido o en otro. De ahí que hay que tener en cuenta este aspecto, como otros, del desarrollo físico y emocional de las chicas.

			TABLA 1.3
La evaluación del bullying

			
			
			El bullying suele evaluarse, cuando se hacen los estudios para conocer su prevalencia, mediante escalas o instrumentos de autoinforme. Cuando tenemos un caso manifiesto de bullying lo apreciamos por los síntomas externos que presenta, u obtenemos información sobre lo que le ocurre a través de una entrevista u otra información que nos proporciona la persona afectada, compañeros, padres o profesores.

			La escala de referencia para evaluar el bullying es la que elaboró Olweus (1986), la denominada Bully/Victim Questionnaire, de 56 preguntas, para aplicar al chico o chica. Posteriormente, Olweus (1996) elaboró una escala más corta, de 36 preguntas, que permiten evaluar la agresión verbal, la agresión física y la exclusión social.

			Junto a las escalas de Olweus, actualmente disponemos de un gran número de escalas, elaboradas en distintos países, tanto para evaluar el bullying como el ciberbullying. Por ejemplo, el Cuestionario de acoso entre iguales, de Magaz et al. (2016) tiene siete escalas, las cuales evalúan:

			1.Maltrato verbal.

			2.Exclusión social directa.

			3.Amenazas.

			4.Ciberbullying.

			5.Exclusión social indirecta.

			6.Agresión basada en objetos.

			7.Maltrato físico.

			

			
1.1.4. BULLYING, AGRESIVIDAD Y VIOLENCIA


			Antes de hablar del bullying es necesario aclarar los conceptos de agresividad y de violencia. El bullying es un tipo de violencia que una persona hace hacia otra.

			De modo sintético, la agresividad es la activación biológica y la disposición fisiológica en una situación. La misma suele dar paso a la agresión. La agresión es el acto violento en sí. La violencia es el uso de la agresión con intención y de manera premeditada (Salas, 2015). La violencia sería la forma extrema de agresión, llegando en los casos más graves al daño físico y al asesinato (Singh et al., 2014).

			La agresividad es una característica de la naturaleza humana que ha tenido una gran relevancia en nuestra evolución como especie. Es un elemento central para la supervivencia. En cambio, la violencia, o conductas violentas, son aquellos actos que una persona realiza con la intención de causar daño físico a otra persona. Y, en los casos más extremos de violencia nos encontramos con las denominadas conductas antisociales, que son aquellas que la sociedad considera como patológicas e inadmisibles en ese contexto social (ej., la crueldad). Por ello, a veces se ha hablado de una agresividad adaptativa (necesaria para la supervivencia) y de una agresividad desadaptativa (agresividad no regulada e inasumible socialmente).

			TABLA 1.4
Envidia y bullying

			
			
			El Diccionario de la Real Academia Española define a la envidia como «la tristeza o pesar del bien ajeno». La envidia es un sentimiento humano frecuente. Los que la tienen no suelen reconocerla. Puede haber una envidia sana, en muchos casos en forma de admiración hacia otra persona, o una envidia maligna, en donde el envidiado es infravalorado, odiado o despreciado. Aquí el bullying tiene el camino abierto.

			Dada la existencia de la envidia, la cual va a ser más relevante en torno al inicio y resto de la adolescencia, la misma es, en algunas ocasiones, la causa de hacerle bullying una persona a otra. Suele ser debido a que el envidiado posee cualidades (ej., inteligencia, habilidades, belleza, dinero, buena familia, forma elegante en el vestir, objetos apetecibles, etc.) que no tiene el envidioso.

			La envidia, sobre todo la maligna, puede llevar al odio y a la venganza. Esto en el inicio de la adolescencia es más evidente. Y se mantiene a lo largo de la misma, o más allá de ella. El motivo que subyace a la envidia es una alteración en la interpretación de determinadas situaciones sociales (Roncero et al., 2016). Esto en la escuela se hace evidente porque no todos los niños son iguales en rendimiento académico, aspecto físico, amigos, forma física, etc.

			Pero no olvidemos que no todos los casos de bullying son debidos a la envidia. Hay otros motivos (ej., conductas agresivas o antisociales) que también llevan a que una persona le haga bullying a otra.

			

			Como sabemos, hay claras diferencias por sexo en agresividad y violencia (los varones lo son más). Además, las hormonas (ej., testosterona), el cortisol y la genética son elementos que se relacionan con la agresividad. También pueden predisponer a ella. Todo ello se modula por el ambiente social, como la educación familiar, abuso físico o emocional, rechazo, relación con los profesores, relación con los iguales, y estar en bandas, sobre todo en la adolescencia. Y, también se modula por factores culturales, ambientales y situacionales (ej., hay menos violencia en zonas rurales que en las urbanas, y más violencia en familias pobres; estar expuesto a la violencia directa en casa o en el barrio, y poder acceder a armas de fuego).

			El bullying está relacionado con lo anterior. Las personas que aplican bullying suelen tener conductas agresivas y violentas. A veces el bullying es parte de este tipo de conductas, en otros casos lo hacen por otros motivos.

			Prevenir estas conductas desde la escuela es importante. La relevancia de hacerlo es que sabemos que los que aplican bullying tienen más conductas delictivas en el futuro. Si prevenimos las conductas de bullying hoy, también estamos previniendo otras posibles conductas en el futuro relacionadas con la violencia (véase la figura 1.1).

			[image: ]

			FIGURA 1.1. Agresión, violencia y bullying.

			
			«Considerada desde esta doble perspectiva filogenética y adaptativa, quizá no existe ningún inconveniente para asumir la agresividad como un patrón de comportamiento que se activa, dadas ciertas circunstancias ambientales en las que el ser humano puede percibir peligro inminente para su vida o la de los suyos» (Ortega y Mora-Merchán, 1997, p. 8).

			«A una agresión puntual estamos todos expuestos, pero el fenómeno de violencia interpersonal, en el ámbito de la convivencia entre escolares, trasciende el hecho aislado y esporádico y se convierte en un problema escolar de gran relevancia porque afecta a las estructuras sociales sobre las que debe producirse la actividad educativa: la enseñanza y el aprendizaje.» (Ortega y Mora-Merchán, 1997, p. 12).

			

			
1.1.5. EL CÍRCULO DEL BULLYING


			En el bullying, junto al acosador y al acosado están los espectadores. Olweus ha propuesto el «círculo del bullying», el cual nos permite comprender cómo ocurre y se mantiene este tipo de conducta. Sabemos que en el bullying hay muchos actores que participan en él, no solo el acosador y el acosado, sino también los espectadores, los activos y los pasivos, los que lo consienten, los que miran para otro lado, como los posibles defensores de esa inadecuada conducta, que también los hay. De ahí la relevancia de detectar tempranamente esta conducta y, siguiendo el círculo del bullying, impedir que pase de los primeros pasos del círculo y deje de existir.

			TABLA 1.5
El círculo del bullying de Olweus

			
			1.El menor que inicia el bullying.

			2.Los seguidores, que toman parte activamente en el bullying pero no lo inician.

			3.Los partidarios, que apoyan abiertamente el bullying (ej., los que se ríen o le prestan atención al bullying) pero no toman parte activa en el mismo.

			4.Los partidarios pasivos. Estos disfrutan del bullying pero no lo apoyan abiertamente.

			5.Los observadores neutrales. No participan en el bullying ni se sienten responsables de intervenir ni de parar el mismo.

			6.Los posibles defensores. Son los que desaprueban el bullying y piensan que tienen la obligación de hacer algo pero no lo hacen.

			7.Los defensores. Son los que desaprueban el bullying y tratan de ayudar a los que son acosados.

			8.El estudiante que sufre bullying.
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			FIGURA 1.2. El círculo del bullying y cómo reacciona cada uno de los actores, según Olweus.

			Otra característica del bullying, y que lo diferencia claramente de otras conductas, es que el mismo se produce dentro del recinto escolar, o predominantemente dentro del recinto escolar (ej., en la clase, en el patio de recreo, en el recinto para hacer deporte, el comedor, en los baños, en los pasillos, o en otros lugares del centro escolar). Por ello, tanto los profesores como todo el personal del centro tienen que conocer que el bullying puede ocurrir a la vista de todos sin que se den cuenta. Y los padres tienen que saber que este tipo de conductas puede estar presente en sus hijos, tanto en forma de víctima como de acosador o de mero observador.

			
1.2. El ciberbullying

			
1.2.1. ¿QUÉ ES EL CIBERBULLYING?


			El ciberbullying o ciberacoso puede ser más peligroso que el bullying. Se le conoce también con los nombres de acoso digital, acoso electrónico, acoso en línea, cibermatoneo, cibermatonaje, matonaje online, entre otros. En lengua inglesa se usan las palabras cyberbullying, e-bullying y online bullying.

			Mientras que el bullying puede ser relativamente fácil de ver y de detectar directamente en el aula, en el recreo, en los pasillos, etc., en cambio, el ciberbullying suele ser más ambiguo, al menos al principio, más interpretable, más subterráneo, más callado, lo que lo hace más difícil de detectar si la persona afectada no nos lo dice. El único modo de observar lo que está ocurriendo es por los signos externos «anormales» que puede expresar esa persona, y que dichos signos nos hagan pensar que algo extraño le está ocurriendo.

			Para el Diccionario Merriam-Webster, el ciberbullying es «la publicación electrónica de mensajes mezquinos sobre una persona (como un estudiante) a menudo de forma anónima». A su vez, indica la definición legal de ciberbullying que es la de «acoso verbal de alguien (como compañero de clase) mediante el uso de comunicaciones electrónicas a menudo anónimas (como publicaciones en línea o mensajes de texto)».

			Realmente, el ciberbullying es lo mismo que el bullying pero utilizando las redes sociales como medio para causar daño al individuo. Tiene algunas características propias, como que el daño se hace de forma anónima, a través del móvil u ordenador, que no se tiene a la persona delante o que los que van a ver el mal no son actores directos sino virtuales. Al final, las consecuencias son reales, tangibles, en personas concretas. Quizá la consecuencia más grave que puede ocurrir es lo que se ha denominado «bullicidio», que es cuando la persona se suicida debido al acoso que ha sufrido en las redes sociales, y que no le ha sido posible superar, asumir o afrontar.

			
1.2.2. ASPECTOS GENERALES QUE DEBEMOS CONOCER DEL CIBERBULLYING


			El ciberacoso, o ciberbullying, se ha ido incrementando en paralelo al auge de las redes sociales y de su uso generalizado. Hoy no solo hay ciberacoso escolar, sino entre parejas, o exparejas, entre amigos, etc. La pandemia de la COVID-19 lo ha intensificado (Barlett et al., 2021).

			El ciberbullying empezó haciéndose a través del ordenador o el móvil. Con el surgimiento y generalización de las redes sociales en los adolescentes (ej., Facebook, Instagram...) o en la mensajería instantánea como WhatsApp, pasó a hacerse a través de ella. Además, las redes sociales tienen la posibilidad de subir vídeos, algunas de ellas de difícil acceso para las personas adultas (ej., en la red Snapchat), aumentando así la impunidad.

			Son muchos los cientos de miles de vídeos que se suben todos los días a las redes sociales. Algunos de ellos son casos claros de ciberbullying. Su detección no siempre es fácil, sobre todo fuera del círculo de los afectados y encubridores. De ahí que en ocasiones pueden pasar semanas o meses en detectarlos.

			Pérdida de autoestima, infravaloración, bajo estado de ánimo, incomprensión, depresión, aislamiento, estrés o ansiedad son algunas de las consecuencias que puede sufrir la persona que es víctima de ciberbullying. No sabe lo que está pasando. No entiende por qué le ocurre lo que le ocurre. Se siente solo y desamparado. Las consecuencias más graves ya las conocemos. De ahí la relevancia de la detección de estos casos.

			TABLA 1.6
Principales conductas de ciberbullying

			
			
			•Envío de mensajes amenazantes o desagradables a través de SMS.

			•Suplantación de identidad o robo de contraseña.

			•Publicación de fotos (reales o intervenidas) con comentarios insultantes o despectivos).

			•Publicación de datos personales.

			•Creación de webs con contenidos ofensivos que pueden incluir datos sobre la víctima (reales o ficticios), o encuestas del tipo: «¿Quién es el más gordo/feo/tonto del colegio?», entre otras.

			•Publicación de fotografías o vídeos comprometedores. Se envían grabaciones de las agresiones efectuadas a la víctima, vídeos o fotos conseguidos sin su consentimiento.

			•Envío de virus, suscripción a listas de pornografía, saturación del correo electrónico.


			

			Fuente: Thompson et al. (2014, p. 190).

			
1.3. Otros tipos de bullying menos conocidos

			
1.3.1. EL BULLYING ENTRE HERMANOS


			Un tipo especial de bullying del que se habla poco es el bullying entre hermanos. Para muchos es algo difícil de asumir, pero toda una serie de estudios han mostrado que existe. Por ello, los padres tienen que estar atentos a sus hijos por si llegase a darse entre ellos. También los profesores pueden detectarlo si varios hermanos están escolarizados en el mismo centro escolar.

			Las relaciones entre hermanos son muy importantes. Son un elemento del proceso de socialización del individuo. Unos hermanos influyen a otros, como los padres a ellos, y viceversa. Esas relaciones son en la mayoría de los casos duraderas a lo largo de toda la vida.

			Cuando se tienen hermanos, y uno es pequeño, está más tiempo con sus hermanos mayores, incluso más que con sus padres. Los denominados hermanos positivos tienen un importante papel en el desarrollo cognitivo, apoyo emocional, apoyo ante eventos adversos de la vida, y mayor ajuste y bienestar al final de la adolescencia (Wolke et al., 2015). En cambio, la rivalidad entre hermanos no siempre lleva a resultados positivos, sobre todo si por el medio aparece la agresividad, la violencia o el maltrato.

			Hoy sabemos que puede ocurrir el bullying entre hermanos. Puede deberse a la rivalidad o a los celos entre ellos, normalmente de uno de ellos hacia otro u otros hermanos. No todos los hermanos son iguales. Su conducta depende de su carga genética, que no es la misma excepto en el caso de los gemelos monocigóticos, como de su crianza, que aunque es similar no es la misma, sobre todo cuando se llevan varios años el uno al otro. Esto lleva a que pueden ser distintos en ciertos rasgos o características de personalidad, facilitando en algunos casos la rivalidad y los celos. Ha existido a lo largo de toda la historia, como sabemos por lo que nos ha enseñado en nuestra cultura la historia de los hermanos Caín y Abel.

			Los hermanos pasan mucho tiempo juntos cuando son pequeños. Esto facilita establecer fuertes vínculos entre ellos. Los padres se encargan de que esto sea también así. Sin embargo, en función del tipo de sociedad, sea colectivista (habitualmente rurales) o individualista (habitualmente de las ciudades y de los países desarrollados), el tipo de relación entre hermanos varía. Es más jerárquica en el primer caso, más flexible en el segundo; tienen mayor responsabilidad los hermanos mayores de cuidar a los menores en el primer caso, menos en el segundo; los hermanos mayores son más respetados en el primer caso, menos en el segundo.

			Wolke et al. (2015) han definido el acoso a los hermanos como cualquier comportamiento agresivo no deseado por un hermano que implica un desequilibrio de poder, observado o percibido, y se repite varias veces o es muy probable que sea repetido; este tipo de acoso puede ser de tipo físico o psicológico.

			Claramente, cuando existe el bullying entre hermanos uno domina al otro, normalmente el mayor al menor, pero también a partir de cierta edad puede ser uno menor o intermedio el que domine a otros, incluso al mayor. Si esto ocurre, se incrementa la probabilidad de que el que hace bullying a sus hermanos también lo haga a otros compañeros en el colegio, y que tenga peor salud mental en su vida adulta (Wolke et al., 2015).

			Los estudios indican que este tipo de acoso es más frecuente en familias de bajo estatus socioeconómico y, curiosamente, también en familias con mayor nivel de educación de los padres (Tippett y Wolke, 2015), o cuando el que maltrata ha sido previamente maltratado, ha vivido la violencia doméstica, cuando hay una falta de calidad en la crianza, o cuando esta ha sido severa y con poca supervisión parental.

			TABLA 1.7
Definición de bullying a un hermano

			
			
			«Cualquier conducta agresiva no deseada que implica un desequilibrio de poder observado o percibido, repetido múltiples veces o que tiene una alta probabilidad de que se repita; el bullying puede infligir daño o angustia en el hermano al que se lo hace, incluyendo daño físico, psicológico o social. Abarca dos modos de bullying (directo o indirecto) así como cuatro tipos de bullying (físico, verbal, relacional y daño a la propiedad)» (Wolke et al., 2015, p. 918).

			

			
1.3.2. ¿PUEDEN LOS PROFESORES HACER BULLYING A SUS ALUMNOS?


			Este epígrafe puede extrañarle a más de un lector. Creerá que está equivocado. No, no está equivocado. Aunque es raro y poco frecuente que un profesor sea realmente el que le hace bullying a uno de sus alumnos, puede ocurrir. El efecto puede llegar a ser muy negativo para la persona joven.

			Hay un efecto bien conocido en educación, el conocido como efecto Pigmalión, también conocido como efecto Rosenthal, por ser quien lo demostró en el campo de la psicología, o el de la profecía autocumplida. Este efecto consiste en que las expectativas que se tengan sobre el rendimiento de un alumno (por parte del profesor) influyen en los resultados de su rendimiento. Es decir, se cumple la expectativa que se tiene sobre la persona, bien porque con los sesgos que le aplica le sube la valoración o la nota, o bien porque el alumno observa que le valoran muy bien su rendimiento y con ello rinde más. Por contra, las expectativas negativas hacen que el rendimiento sea malo o peor de lo que debiera ser. Como a veces se ha dicho: «lo que pensamos acerca de lo que alguien puede hacer, condicionará lo que realmente haga».
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